
LOS CLAtJSTROS Y LOS PATIOS DE LA 
CIUDAD DE LOS REYES 

"Su carácter hispanoamericano 

evoca la bella tmdición de los 

claust-ros y patios sevillanos." 

E
STOS apuntes, que nacen al amor .de la vida 

sevillana, tienen por base la reacción . de 
un recuerdo mordiente que en mi espíritu 

ejerce todavía el prestigio de esas añejas cantile
nas que h¡_s madres susurran con inimitable terne
za ante la cuna de sus hijos. 

Me !'e·fiero a emociones pasadas, a emociones 
que en la órbita estética de mi entraña de artista 
tuvieron casualmente acento materna.! y profundo. 

Aludo a mi . ya _casi anticuado viaje a la Ciu-
-d~d de'. Jo's. Rey:es, que ejerció en la pedestre exis
te~óa : mía ·!á: magia que un' cuento de hadas pue
de procurar al · ~agín o;,lenturiento de una ima
ginación infantil. 

Soñaba por entonces-y lo que aún es peor, 

que tod1avía sueño--en el quimérico surgir de un 
arte que supiera anidar en lo más hondo de sí 
d espíritu nuestro. Y al decir espíritu nuestro 
quiero decir alma de América, o sea, precioso re
licario de admirable orfebrería intelectual y sen
timental, en el cual la colonización virtreinal co
bijó, ·como inteligente nodriz·a, los r·emanentes 
autóctonos de la cultura indígena, añadiendo, 
como era lógico, el heroísmo cívico y la católica. 
moral española, cuyos · blasonados estandartes y 
cristiana fe guia-ron nuestros primeros pasos 
hasta· incorporarnos viril y caballerescamente al 
mundo en que hoy vivimos. 

Estos pensamientos y otros más han cobrado 
-para mí-singular postura intelectiva y emo
cional al volver a España y, en particul.a;r, al te
rruño ~{' los · descubridores y conquistadores nues
tros. 

De tal modo y manera que, ahora, aquellos 
prestigios limeños, que tanto 
habían alucinado mis púberes 
cliv.a~gaciones, hanse despabila
do con nuevo brío--no sin 
alarma de mi parte--, hallan
do felicísimo .esparcimiento en 
mis aduales entusiasmos se
y]Jlanos . 

LIMA : SAN FRANCISCO. PLAZA DEL CEMENTERIO. (GRABADO DEL SIGLO XVIII). 

Concluyo, pues, por enten
der que no rabe el hablar de 
la dleJ.ectable arquitectura li
meña, sin referirse a ia de la 
sutil capital andaiuza, de mo
do que si traigo en tema el 
hablar o ·comentar los claus
tros y patios de la Ciudad de Jo; 
Reyes, lo he de hacer asocián
dolos a los tal o cual mona.s
terio, alcázar o solariega ca-



LIMA: SAN FRANCI SCO. Cr.AUS l'RO y TORRES. 

sona de est.e primornso vergel de arte que, a tra
vés del tiempo y 'del azwroso peregrinar de unas 
formas y otras, sigue escanciando en el tintero 
del mundo ,Jos jugos indeleblles de sus armoniosas 
ideologías estéticas. 

Abocetemos ahora el aspecto panorámico de la 
capital peruana, muy a la distancia y sólo a tí-
tulo de escueto preámbulo. . 

Lima, como Sevilla, afíncase en una llana-da 
a pocas leguas del mar. El Callao es su Hue:lva, 
Y aJ llega' de su histórico puerto de la ciudad, 
avístasela amostrando infinitas cúpulas y cam
panarios en el espacio, cuyo característico arabes
co "hispano-colonial" da; buena cuenta de su mís
tica ·exaltación, pues en su arquitectónico ala·rde 
puede percatarse el viandante de los numerosos 
conveti.tos e imponentes templos que pueblan h 
villa, amén de aque·llos otros que - pertenecen a 
los empleos civiles. 

Su pintoresca silueta dibúja·se, pues, enérgi
Cé!mente en el horizonte de fie.ras montañ~s, 'o 
sea, sobre los avanzados contra.fue.rtes del Anti
formidable, que espa.lda con su remoto y recio 

americanismo a. la e.xquisita capital que fué del 
virreinato del Perú. 

De su belleza y galano vivir se hacen lenguas 
los ilustres viajeros que en el siglo xvnr la vi
sitaron, tm.yendo hasta nosotros, como si su pre
sente no bastara, toQa· la elocruenqia de aque
llas sus iglesias venerandas y del singularísimo 
refinamiento de sus moradas. 

Pa;rece ser que el existir .limeño transcurría, 
alternativamente, entre el artístico fausto de su 
inoompara:ble liturgia, y el sabio artilugio de sus 
virreinales elegancias. 

Eran tan pronto procesiones, misereres o te
deurns, que ya estremecían la villa oon el volar 
de sus pája1ros de bronce, con el runrún de sus 
fervorosas preces, o bien aromándola con el -bal
sámico incienso que se quemaba devotamente · en 
la barroca penumbra de sus r·eligiosos ámbitos, 
como---'poco rcliespué:s-los sutiae.s escarceos y 
traviesos donaires de los estrados, no menos fra
gantes por el secreto de sus almizcles olorosos 
o el fulgir sedeño de sus adamascados tapices, 
donde oficiaba., en recibos y saraos, el mujeril 
encanto de. las alabadas limeñas. 

SAN FRANCISCO: FUENT'E DEI. CLAUSTRO. 



Digamos tambi: n que la Ciudad de los Re
yes tenía y tient su Guadalquivir: El Rimac que 
divide la ciudad sin separar.la, pues el resbalar 
saltarín 'de sus aguas sobre los guijarros ele su 

También será menester, por lo n'lenos, al re
correr una de sus call~s, cualquiera ele ellas, siem
pre que sea una de esas tan expresivas, que nos 
d-etengamos a contemplar el cielo a través de obs

le: ho no privaron jamás a 
los · c:hofos y cholas de la 
ribera izquierda del sagra
do río---<la Tria111a ério
lla-eJ1 participar dé ' la 
activiclacl civil y bullan
guera ele h Plaza Mayor 
y ele la intinuda,d de · lós 
patios familiares, · donde 
convivían amos y criados 
ai ~mor ele \las pan,a's tre
pacló~as . en el blanco fus-_ 
te del pórtico hogareño y 
al plañir cadencioso del 
surtkfó.r. · · . TR.KNSÍTO DEL CLAUSTRO MENOR. 

curos mimdores que, vo
lando sobre ménsulas y 
canecillos, alinéanse a lo 
largo de sus rúas silen
cwsas interrumpidos, de 
vez en vez, por algún 
hermoso port:dón de com
pJkadas exornaciones, acu
sando casi siempre por en
tre sus estructuras españo
las, tai ·cual indiscr:e:aión 
lugare·ña, <11gravada por 
algún a!fcaico muñeco o 
elenrento · decc rativo afin
cado en ella por el am.:"t-. . . . . 

Allí ve.rtjeron pe_rezosa-
lpente ·la. pagana chicha . y los frescos rosa.:líes ; 
allí adéi-ezar·on la· jug'osa. _palta ~_ir.viéndola 'en ban
dejones de relucie~.~te plata y trajina1r~n jarane
ros en el cotidiano exi,stir de la noble casona vi
rreina!!, que dormitaba voluptuos3l en la siesta 
vern21l de sus ensoñaciones rústka,s y románti
cas. 

Y perdóneseme si traigo a cuento estas añe
jeces oa.seras, pero es que, difícil resulta el ha
blar del tema arquitectónico fundamental y pro
pio -de una ciudad qu~ 
posee tan r~ecóndih 

historia, sm aludir, 
aun sea con frágiles 
pa.:liabras, al sentido 
primordiaJl de su fun
ción social y, por en
de, sentimental de su 
razón de ser. 

Tan condenable fue
ra ello c¿mo si un 
músico o poeta olvi
dara 1 tema profun

ñaclo artificio de un · l(l¡rte-

sano indígena que íng·enuamente o:uniósele glo
sar un olvktado tema de Ti·ahnnG:ko ·o de Chaví.n. 

Mas ahora, si es que hemos de dar preferen
CÍ'a- a la> arquitectura religiosa, refirámonos sin
téticamente a algunos claustros principales que 
.permiten estable.cer el tipo de la escuda li
meña. Casi todos los conventos de1 rango, y aun 
muchos de Jos secundarios, conservp_n todavía 
hasta dos o tres espaciosos patios o huertas con
ventuales, cercados por expresivos pórticos con 

superpuestas galerías 
de más o menos apa
ratosa composición. 

Es también regla 
general que el prime
ro de ellos s·ea más den
so en su w mposicióc . 
Restaurados en los si
g1Jos XVII y XVIII han
se revestido en mu
chos caJSos de los com
pli·cados ataúriques 
abarracados y churri-

do Y quejí.unbrOSO de TRÁNSITO DEL CLAUSTRO PRI NCIPAL. 

la "vidílila '', en Lima, 

guerescos de la: época, 
. que, como en los cita-

o de la "seguirilla", en Sevilla, taJ desear evocar 
en su tropo lírico o composición, el compás rí~
micc del espíritu criollo o andaluz respectivamente. 

dos frontispicios, padecen--quizá ae~ertadamente- · 
de los e)l.'iravagantes y multiformes atavíos del 
vestuario indígena; ocurriendo lo que en la pro~ 



] ARDÍN Y GALERÍA, 

pi a ciudad, en la que el primor "Hispano-An
daluz" arrebujóse bajo el poncho ink;üco, siendo 
hoy fácil discernir el dicho carácter, para quien 
visite con prev-enida sensübilidad ciudades espa
ñolas y american1s; si bien es menest·er puntua -
lizar que ambas culturas, aun con ser la muestra 
harto arcairn y selvática, hennanaron maravi
llosamente., hasta el punto que su perfecto mari
daje semeja obrado por el conjuro de un travieso 
mago. 

Los claustros secundarios asumen por lo re
gula.r otras características. Los dichos conventos 
coinciden en tenerlos más arabizantes, llegando al 
extremo ele ser sus arcaturas de complicada geo
metría mudéjar. Se.gmentos ele arcos entrelazados 
que voltean animosamente sobr·e espigadas co
lumnillas que dilatan sus sorprendidos ábacos ar
quitrabados-como inesperada floraci ón-para· re
cibi:r tan aucl2ces y complica;clas archivolt;as. 

En ambos casos menudean las fuentes centran
do los venturosos recintos. Sus líneas, de gusto 
también profusamente barroco, se simplifican ba
jo la sombra verdinegra de la yeclr.a., frecuente
mente salpicada por acertada intromisión floral. 
Desde estos claustros la imaginaóón construc
tiva ele los apa.rejadores y alarife.s virreinales, 
adquiere _ particular donosura. Son .de• ver y ad
mirar, por encima ele los roblones de las tejavanas, 
los cimborrios de c~rte basilical, sobre cuyos res
plandeci>entes ·a-zulejos cabalga la linterna, feliz
mente apuntada por las opotunas curvas y volu
tas de los estribos, y sobr-e el e,vangélico podio ele 
su techumbre, la acerada cruz del conquistador, 
supr-emo hacedor del mundo. 

También e-s frecuente el llegar a divisar las 
pa·rtes extremas y h,asta más de las torres qu~ 
A.anquean los atormentados imafrontes. 

Entonces el cuadro es bellísimo, pues esta.s com-

1' 



posiciones, que de suyo son subiclamente pinto
rescas, . adquieren relieves ele monumental pres
tancia e jemplarizánclose por ~a robustez ele su 
inconfundibLe: fisonomía. 

Tal es el caso, por · ejemplo, ele San Francisco 
-nota:ble convento ·que en ·algu!la o~casión hemos 
llamado escuela de arte en América. 

Sobr.e los I,ectangulai1:::s .ma:ohone.s revestidos 
en azulejos sevillanos-a· la moda Reoacentista 
ele Niculoso Pisano-ondulan los arcos de su 
claustro; en el piso superior, una extravagante so
luci?n ·de arquillos menores, cuyos entrepaños há
llans.e pedoraJdos por aberturas ovoidales corona
nadas por conchillas. 

Por encima de toclo-otéanse en ángulo muy 
agudo-, las audaces torres, cuyo fiero almoha-
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dillado toSIOano, vase superpo
nier:do en diversos cuerpos, para 
rema,tar a la postre en dos do
nosos cupulines que, en raud:1 
perspectiva, semejan perforar las 
nubes. a . muy poco qt>e se esti 
ren. 

Esta rauda contraposición de 
obscura clausura y celestial ple
nitud, se aprecia en su integri
d·acl desde la penumbra de las an
churosas g.auerías, donde la emo
ción se acrecienta bajo el atlboy
re muzEmico de su t·echumbre; 
pinturas simbólica·s en sus mura
llas, torturaJdos retablos en las 
esg uinas y rn.area111te refulgir de 
azult'jos, cuyos colores compiten 
co11 los de la prisionera fronda 
del litúrgico j.a:rdinzuelo. De la 
advrn!brada policromía con ven
tual pásas·c sin tna.nsición a la 
exultante aigazara de las formas 
que centellean a pleno sol. 

En idéntico s·entido pueden 
terciar también los claustros ck 
Sa111to Domingo, San Agustín y 

la Merced; estos últimos, aun 
más toca¡dos de vivos andalu~is
mos. Baste para aclararlo el aña
dir que el de la Merced es la 
traducción virreina! del de Sevi
lla, hoy se.de del Museo Arqueo

lógico y de Bellas Artes. El parangón puede ade
más w::entuarse citando a la belllsima fundación 
.d.e M1é!Jñara, o sea el convento de la Caridad. Con 
todo, en el pa:raJ.elo anterior, es más concluyente 
la similitud. por cuanto ellos se caracterizan por 
la presencia u e una rumbosa eSiCa.lera cobi j~da 
por exornada cúpula, que promedia entre los 
claustros, y que, a través de. estilizada.s evolucio-
nes, parece servir de transición a aos temas prin
cipales que inspiran a dichos monjiles recintos. 

Tanto ;en Sevil~ como en Lima el pretexto de la 
escalera da lugar a una muy pomposa composi
ci-ón, cuya suntuosidad, de italiano origen, se con
templa enriquecida por ,:1¡rrequives mudéjares o ba
rrocos-por cierto admirablemente hermanados
dando acabada cuenta de su carácter hispano. 



CASA DE LOS MARQUESES DE TORRETAGLE. 

Circundando d sevillano cla-ustro. están, por un 
lado, el Museo Arqueológico, y por otro, las sa
las que atesoran ],as hermosas y zahirientes telas 
de Valdés Leal; en la ciudad de los R':yes, por 
una pa.rte, surgen los modestos r-estos también ar
queológicos de' mudejarismos americanizados, y 
por la otra, la indígena aparición arquitectónica y 
pictórica de las escudas quiteña y cuzqueña, cu
yas ingenuas y arcaizantes pictografías dan cuenta 
del huraño y realista misticismo que integra a su 
manera .]as trascend~ntales lecciones de los maes
tros de la inmortal escuela sevillana, que, de las 
teorías más o menos clasicistas expuestas y prac
ticadas por Paoheco, fusiónanse en las d e: Herréra 
el Viejo y Roelas, paro. culminar poco después y 
estruendosamente en V elázquez, M urillo, Z urba
<rán y Valdés Leal, sin tampoco echar en el ol
vido a Castillo y He.rrera el Mozo. 

Del venturoso claustro de la Merced, ermitaño 
pensil de eucarístico ensueño, vms algunos rodeos 
por las encantadoras callejas de la gran ciuda'd 
virreina!, es intenesante allegéllrse a la vieja Uni-

versidad de San Marco que, adegaña a la. muy 
expresiva parroquia de San Carlos, ofrece a la 
curiosidad del visitante. un pórtico que es, a mi 
manera de v•er, característico ejemplo 'de transi
ción entre claustros y patios. 

Muy simple y acompasado es él. Estiradas ar
querías blancas de rebajada curva, que se repiten 
en idéntico ritmo y doble número en el piso su
p:rior; una fontana tranquila, dorada por el sol, 
y, como en los conventos, la visión angélica de 
un próximo cimborrio, en este caso el de San Car
los,· que corona el conjunto como las Anunciaciones 
o Santos de· los cuadros de Murillo. o Tintoreto, 
apaPeciendo como efigie. simbólica que, camino del 
cielo, nos contempla pa-ra amengua.r los trastornos 
de la terrenal desdicha. 

Recordemos que junto a este atrio-t~niendo su 
acceso por la galería de la izquierda-háll~se el 
histórico Pdrraninfo, el más antiguo de Sudamé
rica, dond~ la célebre Universidad doctorara a 
tantos prócere.s ilustres, divulg2ndo desde antiguo 
la hisp: no cultura en el vasto y primitivo virrei
nato. 

Este senciÍlo claustro . :.::livers·i~á~io,· tañ. ~~é:f¿¡_-~¡) 
de ornat:::J s, péro t :::n rico en evocaciones, nos 

CASA DE LOS SRES ÜRTIZ Y CEDALLOS, PUERTA IN

TEJHOR. 



CASA Ü RTI Z y CEBALLO S. PATIO. 

hará penetrar con mayor aparejo y convicción en 
el de la más suntuosa casa solari•ega de Lima, lo 
que vale a nombrar a la de los marqueses de To-
rre Tagle. · • 

Ejemplos son sus patios y estancias-hoy sede 
del minist~rio de Rebciones Exteriores del P·~-rú-, 

de una de las floraciones más feliaes del arte 
"hispano-viHeinal", en su dobloe y cabal expre
sión "andaluza y americana,". 

Pero malgrado su extraordinari1a importancia 
y belleza, dentro y fuera de .la arquitectura lime
ña, no he de detene.rme, en •Esta ocasión, a co
mentarla. Por otra parte, su prestigio suena ya en 
las vocerías de la· fama, y paso, más bien, bajo 
el subyugante encanto de su mudejarismo crio
llo, a traer otros recuerdos que, en el tiempo, van 
cobrando para mí muy íntimo ascendiente. Voy a 
citar, por ello, un caso particular. En el año 1914, 
cuando visité a la. ciudad de Lima-una tarde 
vernal y ·exquisita, en compañía del exce1entísimo 
doctor D. Carlos Estrada, por entonces ministro 
de nuestro país en el Perú y hoy nuestro embajt.dor 
en España-, visitamos .al malogrado y eminente 
prócer peruano D. Javier Prado y Ugarteche en 
m colonial casona, que dejó ~n lo hondo de mi 
ser, e.! acendrado zumo ·espiritual del recóndito 
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sentido humano "índigena-espa.ñol " , cristalizaJo 
por sobre d feudo autóctono del inkario. 

A la ver:a del patio " limeño-sevillano mis 
ojos excitados discurrieron sobre. el poderío, ele
gancia o idealidad de aqu::1la estética primorosa 
que había prospenado bajo el concierto de dos 
fuerzas superiores e imperativas : España y Amé
rica. Los rey:s Católicos y los inkas... Colón, 
H ::Tnán Cortés, Piz;arro; Huascar y Atahualpa; 
Jesucristo y el Sol. .. 

Reverberaba !.a, luz al amor de los blancos fus
tes de la galería, que destacaban sobr•:: d azul de 
intenso añil de l•a.s pa.redes sombreélldas ele siesta 
eJ1 el segundo plano; las enredaderas d e: jazmi
neros, campanillas y albahacas disimulando la bi
blioteca, donde c~í ::ts. más tarde: habia de consul
tar los curiosos volúmenes que el refinado biblió
filo-amo de la casa-había reunido con paci·::nte 
inteligencia; en una. pequeña recámara los hua

cos poliformes y sentenciosos, susurraban los ca
pridhosos gestos de una, liturgia desaparecida, pe
ro aun viviente, •en la petrificada arcilla; en las 
alhacenas, los mates, yerberas y zahumadores de 
argento, me hablaron por primera vez, entre bar
gueños y enwr<chados bufetes, de la sublime epo
peya españ-cJia en e: escenario ciclópeo del Impe · 
rio Keswa. 

Y cosa paradoja! y por demás s~mpática y 

CA SA ÜRTI Z y CEBALLO S, G ALERÍ.A ALTA • . 



expresiva. En un vetusto palacio, no menos es
pañol y limeño, nuestro actual ministro en el 
Perú y dilecto amigo D. Roberto Leviller, que 
fué hace algunos años "encargado de Negocios 
de nuestra República en España" e investigador 
asiduo del Archivo de India-s, vive ahora siempre 
como artista y¡ di~omático habie.ndo ttransfor
mado en Leg.a.ción argentina la noble residencia 
que pertenece, cas~alm¡:nte, a un hermano de 
aquel distinguido caballero. 

Y, en · ella,, en la añeja y próspera capital que 
fué del gran virreinato del Sur, y hoy ele la Re
públi~a del Perú, soñando oon los días vividos 
en tierra de los conquistaclor·es, sigue descih·tanclo 
polvorientos y cariñosos pape.les, sin percatarse 
quizá de que Sevilla es ahora Lima. 

Puede ser que a tan sutil idealismo debamos, 
en gran parte, nuestra madura mocedad. Trans
currieron algunas semanas más y traspuse, a,[ fin, 
la ribera del Rimac. Vis·ité la Tri.a.n.a limeñ-a, y 

una tarde topé con la aasa Rosada de Ja Pericho
la, clama ilustre que fué anH'clJ3.: por un virTey. 
Y d virrey la dedicó un alcázar en el siglo xvnr, 
Y el alcázar transveirberó ;a, través del acic'ala
miento afrancesado de Aranjuez y de la Gra:1ja 
el espíritu barroco de lo mudéjar, un .algo del an
dalucismo de los cármenes y de los jardines de 

la casa de las Dueñas, donde el excelentísimo señor 
duque de Alba hace asequible en los presuntos días, 
el venusto S·msualismo, el.egante y austero, de la 
euritmia pe.ninsula-r. 

En el caminar de una calle a otra-azuzado 
por tan múltiples curiosidades-lleguéme poco 
después a la Alameda que se ll'ama de los Des
calzos. 

Y aquí tuvo lugar la que hoy llamo más obse
dante revelación de la fusión "limeño-:,~villana". 

Al margen de este pa_seo, tan m:ístiomente es
pañol, tan exóticamente americano, h:dlé un hu
milde n::mplo pintarrajeado de. azul y de líneas 
elementales, aunque barroquísimas; este mismo 
templo lo he visto no hace mucho en el plañidero 
Viemes Santo se.villano, con fantástica luz y con 
el mismo nombne. 

Es el Patrocinio de Tri.ana, donde entró "el 
Ca·chorro ", encendido por su sangre y por el ar
diente y rojizo reHe:jo de los paveses de los ciria
les, y aun más encendido, por el quejido delirante 
de las saetas y del amor que se le profesa, siem
pr.;o profundo y exhalando los aromas de con
quista de esta tierra inefable de Ma·rÍa Santí
Sima. 

MARTÍN JO EL. 

SeviJJa, febrero 21 de 1927. 
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